
SUPERPODER 
PAPÁ, 
RENDIR EL DINERO 
Haz un check-up financiero a mitad 
de año, te lo mereces
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Este Día del Padre, además 
de la corbata con estampado 

raro y los memes de: “¿y mi 
regalo?”, queremos hablarte a ti, 
papá. Sí, tú: el que siempre ha 
tenido que improvisar con lo que 
hay, hacer que rinda el gasto 
y mantener a flote el barco 
familiar, aunque haya tormenta.

¿Sabes cómo se llama eso que 
haces? Resiliencia financiera.
Esa habilidad de estirar cada peso, 
de decir “no, hoy no se puede” 
con la cabeza en alto y sin perder 
el buen humor. No es magia. Son 
decisiones, temple, y sí, mucho 
amor. Y aunque nunca diste clases, 
nos enseñaste algo valiosísimo: 
que cuidar el dinero es una forma 
de proteger y querer.

¿Y tú, cómo 
estás, papá?
Porque sabemos que también 
mereces una pausa. Un 
momento para pensar en ti y 
en tu estabilidad financiera. 
Porque no solo se trata de dar 
el ejemplo —que ya lo haces—, 
también de cuidarte, planear tu 
futuro y tener paz mental.
Y justo ahora, a mitad del año, es 
un gran momento para hacerlo.

Ya pasaron seis meses del año (¡¿cómo tan rápido?!), y 
antes de que te gane diciembre y el aguinaldo, es hora 
de hacer un pequeño check-up financiero. Nada intenso. 
Solo tú, tus números y un rato de honestidad.

Dato que te hará pensar
El 77% de quienes llevan 
un registro de sus finanzas 

se sienten capaces de 
manejarlas sin problemas.

ENSAFI 2023

(como un adulto responsable, pero sin estrés)

Haz un
mid-year (mitad de año)

review de tus finanzas

¿Sabes exactamente cuánto ganas, 
gastas, debes y ahorras?

¿Estás cumpliendo las metas que te 
propusiste en enero (si las anotaste)?

¿Hubo algún gasto imprevisto que te 
sacó de onda? ¿Qué aprendiste de eso?

¿Algo cambió en tu vida? ¿Nuevas 
escuelas, un bebé, menos ingresos?

¿Qué puedes ajustar sin sentir
que te estás “castigando”?

No se trata de vivir en modo ahorro eterno, sino de 
tomar decisiones más conscientes como renegociar 
una deuda, cancelar esa suscripción que ya ni usas o 
empezar a ahorrar en automático. Puede parecer algo 
pequeño, pero en realidad son grandes pasos.

Pregúntate:
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¿Y ahora qué?
Después de este pequeño “autoexamen financiero”, viene lo mejor: tomar acción. Sin dramas, sin 
culpas. Solo con claridad, con intención y con las ganas de estar mejor. Porque cuidar tus finanzas 
no es un castigo, es una forma de cuidarte. Así que, paso a paso:

Ajusta tu 
presupuesto. 
Si descubriste que hay 
fugas de dinero que pasan 
desapercibidas, redirige 
esos recursos. Piensa en 
lo que realmente importa: 
ahorrar, pagar deudas, 
invertir en un plan familiar. 
Cada peso con propósito 
suma más de lo que crees.

Celebra tus avances 
(¡sí, no endeudarte 
también es un logro!). 
Tal vez saliste de esa deuda que 
te quitaba el sueño, lograste 
mantener tu fondo de emergencia o 
simplemente fuiste más consciente al 
gastar. Reconocer esos pasos es clave 
para seguir avanzando.

Redefine tus metas 
si hace falta. 
Lo que planeaste a principios 
de año puede ya no tener 
sentido hoy. Y está bien. 
Reajustar también es avanzar. 
Establece metas que se 
adapten a tu realidad actual, 
que sean medibles, alcanzables 
y que te emocionen.

Construye hábitos 
sostenibles. 
Más allá del impulso de cambio, lo 
importante es que puedas mantenerlo en 
el tiempo. Revisar tus gastos cada semana, 
automatizar un ahorro o establecer un 
límite para compras impulsivas son 
pequeñas acciones que hacen una gran 
diferencia.
Este ejercicio no es solo para corregir 
el rumbo, también es para reconectar 
contigo, con lo que quieres y estás 
construyendo. Es una forma de darte 
paz mental, de mantener firme el barco 
familiar… porque tú, papá, eres el capitán.

Y precisamente de eso se trata la salud financiera: de tener ese 
control, claridad y tranquilidad que te permiten seguir adelante 

sin sentir que estás al borde del colapso.
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Salud financiera: 
mucho más que números
Porque ser papá no es tarea sencilla. Es estar en todo, 
para todos. Resolver lo urgente, planear a futuro, 
improvisar cuando toca… y hacerlo parecer fácil. Pero la 
verdad es que cargar con tantas responsabilidades —
especialmente las financieras— cansa. Mucho.

Ahí entra uno de tus superpoderes más invisibles pero 
poderosos: la resiliencia financiera. Esa capacidad de 
estirar el gasto, priorizar sin culpa, buscar soluciones, resolver 
sin hacer ruido. Pero incluso los más fuertes necesitan un 
respiro.

Porque el estrés financiero es real. Y no, no se trata solo 
de hacer cuentas. Es ese nudo en la garganta cuando no 
sabes si va a alcanzar, la presión de cubrir todo, la culpa de 
posponer lo tuyo, el miedo a lo inesperado.

Por eso, hablar de salud financiera no es un lujo: es 
una necesidad. No se trata de volverte experto en 
inversiones ni de vivir pegado a una hoja de cálculo. 
Se trata de tener claridad, tomar decisiones con 
calma y sentirte en control. Y para eso, la Educación 
Financiera es tu mejor aliada.

Construir salud financiera es darte orden, reducir el estrés, 
recuperar el control y, sobre todo, regalarte tranquilidad.

Así que sigue usando tu resiliencia, pero acompáñala 
con herramientas, información y decisiones conscientes. 
No tienes que hacerlo todo solo, ni perfecto, ni de un 
día para otro. Pero sí puedes empezar hoy mismo y con 
calma, como con la misma fuerza con la que, cada día 
sacas adelante a tu familia.

Un mensaje directo para ti, papá:
Tú, que enseñaste sin dar clases.
Que protegiste sin alardear.
Que resolviste con constancia, sin pedir aplausos.
Este mes también es tuyo. Y más allá de un regalo, mereces algo que no se 
gasta:claridad financiera, control y paz mental.
Porque la resiliencia que cultivas hoy será la libertad que heredas mañana.
Y eso, papá, vale más que cualquier regalo.

PR
IM
ER

p
la

n
o

27


